
SUSCRICIOKES
P eseta»

IW H i .........¡“ i ! - - -

FroriBoIu -

Portugtl'

(A60. ......  17 SO

ÍTrii».
8«jn

A.&0.
iTñni' 

lA i o . - .
A m in c t t  I
Estmijero - • - ITrim.

f.oPTenio) .
jw«ua I
^  Ut dMnáa'Tnm- 20 » 

MoiaBe*->-'A£o.  80 a

VENTA.
E«n&«........  aosáiB.. 1 X
Portogkl 9CaúiB'- l'fiO
A isé T 'c ft  y 

Xztianjtro 
eOBTeoio

se&ftuL-

X ú m  d t ld i i k . .  i c íB t .  
S&m Miukdo. 95 c«Dt

D IA R IO  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

h )  ím  aSeinai dt £i. Queao, 
S»» Aewtis, i, 3 »a todM U»

ANUNCIOS
UTAtOCM

S« r«eib«n an wt* AdmXnia- 
tweióp. 7 «n 1* Sociedad Qcst-
n i  4» Anmioio*, Omoen, is,
príBoiyad, j  tm. BmcsIom 9e£«> 
m  B ol«ó*; C.‘ ,K«eBdiU«n. SS 

u m u M o t
Eb Fwia, la "Soaieti Katar* 

U«da PablMU,* ni«C»iUBar- 
Ma. dincter, Ur. Lontt*. 

BBXITISOS.

Prteui eooTentioBitos.

Toda U «cn —pontowi» m  di- 
rtgin> al AiiKamTSADO»»» &
OIXIBO.

SUSrCRJBE.

aRO Xm-TERCERA ÉPOCJA

ECCE HOMO

V x o x ' o o s  9  < lo  A l í i ’ i l  < lo  I S S ' ? ' MADRID—NUM- 4177

Aunqne se H e m e  i  prescindir, coioo prescinden 
loe incrédulos, d e is  dÍTÍni natanleskdel Cristo, p u »  
lle n u  la historím, eonm orer loe eorusones, iliimmsr 
IsB inteligencias j  predominar sobre el m ondo, bS8< 
t*risle eti ostoralesa humaos.

£1 acontecimiento capital en la rida del planeta, 
ee y eeri siempre el trissito  de om Bedentor y ce ­
lestial Maestro, qnien, con los ojos puestos en el Pa- 
áte, se complació en sofrir oomo tas demás misera­
bles criatnras, y en llamarse i  si mismo, más bien 
^ue R«bt, Mesías; León de J u d i, ó rey decieloa y 
tierra, H ijo del hombre.

A s i nos le  fígnntpos todavía; y annqne el respe- 
peto de las generaciones se fije principalmente en el 
temeroso CalTsrio, la amorosa 4 instintiva ternera 
de las almas, bnsca A !a Tictima propiciatoria, coto­
nada de espinas, ce&ida de piirpnra, escarnecida por 
la mnltitad, sacrificada por las malae p^ione^y y 
llena, no obstante, de misericordia infinita qne se 
derrama sobre el nniferso con la serena Inz d« sus 
ojos y  la inagota* 
ble miel de sn pa­
labra.

¡E cceH om ol dijo 
Poncio Pilato á las 
más que feroces, ig ­
norantes tarbaa qna 
uolpadae al pié ael 
Pretorio p itaban  
ébriss de sangre: 
ierocifixel y al cabo 
de diez y nucTe si­
glos, la humanidad, 
ya redimida de la 
a n t i^ a  eaclaTitnd 
y tiniebla, s igu e  
«yendo ana toz que 
sale de lo intimo de 
las conciencias, y 
q «e  repite con acen ■ 
t e s  de gratitud y 
de pasmo; |Ec se  
Homo!

Y  es que, por n »  
destino excepcional 
en donde se ve algo 
■«perior al humano 
raciocinio, el cris­
tianismo puro ofre» 
cea ón h oy , después 
de esos diez y nne>
Te siglos, todo el 
earácter de una re­
ligión nnirersal y 
•tema. Nada hay 
es  ello de eztrafio 
si se considera qne 
la religión de Jesús,
Ttna res reconocida 
la necesidad de iin 
«alto, es la religión 
definitiva.

Frnto de nn mo­
vimiento eítpirítual 
«ompletamente es­
pontáneo, libre en 
in s comienzos de 
toda ligadara dog­
mática, y habiendo 
Inchado trescientos 
años seguidos por 
la lib e rta d  d e  la 
•onciencia, el cris­
tianismo, á pesar 
de sns fracasos y 
desTiaciones, reco­
ge ahors, del propio 
modo qne antes, los 
prodactos de la su - 
blimey prístina se­
mentera.

A l  E v a n g e l i o  
acuden y acudirán 
•uantos quieran re­
novarse; asi las so­
ciedades com o los 
individuos. Cierto 
qneel reinode Dios, 
te l cnal lo  concebi- 
K os ahora, difiere 
notablementedelSB 
fantásticas apari-* 
ciones, entreristas 
por loe primeros 
cristianos á través 
de las nubes; pero 
el sentimiento infil~ 
trado por el Divino 
H aettro en los c o '  
rasonee humanos, 
es el mismo de siem­
pre.

Jesucristo nos ha 
descubierto el d é lo  
de las almas puras, 
donde se halla iore* 
querido en vano á 
la tierra:la perfecta 
Bobleza délos hijoa 
de D ios, la total 
abstracoien de laá 
tnanchas orig ina­
rias, la lim pieza,
U  verdady laliber> 
tad absolutas.

Elproclamóla so­
beranía del espiri­
t o ,  el fn< qnien prí* 
mero dijo, con sns 
hechos todarism áf

qne con snspalabrAe; «mi reino no es de’ este mundo.> 
Obra suya es la religión verdadera, pues ni pros* 

peran ni sn^sisteD, ni mucho menos fructifican, las 
qne se alejas de la pura tradición cristiana.

£ ]  faodó la religión en la humanidad com o S ó­
crates habia fundado la filoBofia y Aristóteles la 
ciencia. Deepnes de Aristóteles y de Sócrates, han 
he hoinraeoeos progresos U  ciencia y la filosona; 
pero sobre sqnel cimiento se han levantado todos.

De igual manera, ni hemos salido ni saldremos 
nuQcade la rocion  esencial revelada y creada por 
Jesucristo.

L o hemos visto ya en las rudas epilepsias de este 
siglo X I X ,  gran demoledor de creencias é ilusiones, 
y mayor enemigo de sentimentalismos é idealidades. 
Sliierta ó apagada la fé que velaba sobre las aras, al 
punto llegó á reemplazarla aqnelloqne menos indi­
cado parecía para lÁn singular institnto: la árida é 
implacable política.

En vano, la impiedad por tn a  parte y  por o*ra 
la crítica, han combatido é imaginado qne daban por 
el pii' á la divinidad d.>l incomparaH • profeta. A p s- 
cipnado p1 trm u k o T 'lisie* la la humareila de los

Srimeros instantes, ha reaparecido Jesús, más gran- 
e, más sublime qne nunca, y cridooa é  impios, filó ­

sofos y creyente», poetas y  estadistas, se han incli- 
niwio ante el muerto inmortal, ybalbnceado reveren- 

Ecce Homo, -
Porque pasaron y volvieron á pasar leyes, Códi­

gos é instituciones, y á vaeltas de tantos progresos 
alcanzados y de tantas libertades oonseguidas, re­
sulte ahora qne la democracia es el Evangelio, en 
acciOB, asi como el Evangelio era la  democracia en 
e¿rmen, y que no h ay .n o  ha habido ni puede ha­
ber, doctrina ni regla de conducta que supere al ser­
món de la I^fontaña.

De antigno se venia considerando en el Redentor 
al moralista, al reformador espiritual, al tanmatnr* 
go: hoy otra vez, de la propia suerte qne al comienso 
de la  Era Cristiana, se le considera y reverencia 
como providencial Mesias.

Unido filialmente á Dios y peguro de sn Padre, 
trinnfó del egoísmo y de los sórdidos intereses por 
medio del amor, de la abnegación, de la ternura, y 
allanó para el hombre, redimido yreintegrado en sns 
facTilta les todas, los camincs del cielo y de la tierra.

N o se pagaba da fom aiiim os ó  nominalismos pa* 
ramente exteriores; no ajanaba, no presenbia largoí- 
simas plegarias, u o  era n s  observador rígido dal sá> 
hado u  conoedia iypoitM C ia majtor i  ü s  minoeio* 
stdades del rito; e s  cambioi Sajeló aon palabras in­
mortales el faríseismo, llam úlo á  revivir con otro 
nombre en estos tiempos, y apartándose de los anti­
guos profetas, sóbrela eficacia de los olásiooe sacrifi­
cios, pnao Ib eficacia de la divina y eterna miseri­
cordia.

Despertó y excitó en las almas una sed inmensa, 
qne no se ha apagado ni habrá de apt^arse nnncii: 
la sed ardiente del reinado de la justicia. A  favor de 
esta ineztingaible fó, removió los entrafias de sa ge­
neración y  sigve removiendo las entrañes del mundo.

Fuá y es el creador dei espirita de reforma y 
progreso universales. Con ese vino nuevo e m b r ii^  
y fortaleció la humanidad en sus místicas nupcias.

Nadie amó tanto oom o él á los pobres, los hu­
mildes, loe siervos y loa desheredados; ninguno tuvo 
idea tan exacta, gracias á sn celestial presciencia, de 
la fraternidad y la igualdad de los hombres. D e ese 
ioefoble manantial se ha desbordado el agua viva que

limpia j  purifica 
los pne'

E C C E  H O M O
C: de Guido Rfní.

■ y 
ebloe.

H é  a h i p o r  qné 
h u ta  aquellos que 
siegan su naturiue* 
za uivina confiesan 
y_proclaman la di- 
Timdsd de sn obra.

El ilustre Renán, 
tan calumniado por 
los_ fanáticos, y á 
qnien no obstante 
se debo en no pe- 
quefla parte la re­
acción de las des- 
creidas sociedades 
moderase en favor 
del Crucificado, es­
cribe estas elocuen­
tes palabras al tó i- 
mino de sn famoso 
libro: (S in  cesar re­
nacerá y ee rejuve­
necerá el cultoá Je­
sucristo; su leyen­
da provocará inex­
tinguibles lágrimas; 
sus snfrimientos en­
ternecerán los cora­
zones más puros, y 
todos Icssigios reco 
nocerán á una qne 
no ha nacido ser tan 
grande como Jesús, 
entre los hijos de 
los hombres.*

E n  e f e c t o ,  su 
obra está consoli­
dada y  tiene raíces 
tan hondas cuanto 
pueden s e r lo  las 
raíces del mundo.

Piedra angular ̂  
la humanidad, nin- 
gnn terremoto so­
cial _ ni conmocion 
r e l i g i o s a  alguna 
tendrá poder sufi­
ciente para remo­
verla, y  menos to­
davía par^ arran­
carla. Como un in­
menso edificio cu- 
y u  bases hubiese 
minado ana impre­
v is t a  snbterr^ea 
avenida, asi fraca­
saría y se desplo- 
ria la sociedad m o­
derna, desde el pun­
to  en que le falta­
sen su doctrina y 
sn nombre.

Sn persona hu­
mana , extinguida 
hace casi veinte cen> 
turias, vive sin em­
bargo en las almas 
y preside y alumbra 
nnestra peregrina­
ción terrena en bus­
ca de la verdad, la 
libertadylajusticia.

Loe que conser­
van y los qne han 
lerdido el tesoro de 
a fé, en las horas 

amargas de descon­
suelo ó  de duda, 
convierten y c o n ­
vertirán siempre la 
mirada hácia a vic­
tima propiciatoria 
en quienycon quien 
la  humanidad ha 
llegado á la reden­
ción despues de ha­
ber pu ado por el 
martirio.

Por eso en horas 
tales snrge e n e lco - 
razón del hombre 
nna voz instintiva 
que le  sefiala a! 
mártir conocedor de 
todoslos sufrimien­
tos, y que le dice; 
hé ahi tu medicina 
ytuconsuelo; ¡Ecce 
komo;

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

L O S  S E R R O N E S  D E km
(P O E  LA  T A B C B )

E N  A T O C H i i  
E l Sr, ifolÍTta.

[N o h a jq n e  eoofosdirlo e ra  el prnlre Uollioa! 
ISea l (liferencÍBl d é los  doaar jiiidoa, marvK’aaa enor* 
tue dintancis entre loa doe r /edicadorei'.

L a oratoria del Padrp ^oUÍDa es aouid«ntada, ás­
pera, toda llena de breíias y de abroji». 'La del Pa­
dre Molina es BBave, i^oal, atetctop«lad a como una 
pradera ds césped inglés. Xa «ntonaciwi de este ora* 
dor, iaalterable, senÉimc&tal j  dc}sarrona, pone el 
ce llo  á 8 0  melifioa j  blanda palabra. E l oyente pxpe 
rimenta ecnsacton anilogaA  la qoo  experimentaría 
quien se afaos«ra en nnestanqna de mereogne.

Las fr»t«e da este orador e a ^ d o  resbalan eobre 
tnadejta hrt«rmÍDableA (fe ¡VálcanoB Dios y qué 
QODHnmo faace de esta letra el 8r. Molina! Cada Tez 
qu e t ie n e -q a a p r o n U D c ia r  n os, ee le vienen á i*  len 
gaa  tres-ó coAtro enredadas c<mo cerezas.

Si alcuna se le quedaba en-el tint«ro, esto es, en la 
boca, ^  orador Tolvi««tras, y la sacaba á rÍTa fneri» 
Laa tM salisn entonces silbando i  travos de los (lien 
tes det ^r. ]\lolÍDa, com o las blandas brisas del cor­
riente mes al pasar por k s  rendijas de una pnerta.

Para hacer m is  gasto el predicador, llamaba 
siempre á los apétitolea «losfas pobresss pesusoado 
reees.» £ n  cnanto á Jadas no le  sombraba sin qse 
llevara al ñr.al media docena de st, com o pudiera He 
var media docena deaeotea. iMuy bien h«oho! ¡Cas 
tigo jui'to á su perversidad!

K1 ^r. Molina, asombrado ante el acto de Lnmil 
dad de Jesits sMavar loe pies á b u s  díscipnioe, quiso 
«onvencerle para que do lo hiciera, (jom o sos consi 
jderaeiones i  tal ñn encaiDinadas Teuian un poco tar 
de, do consiguió'su objeto.

Entonces comprendió toda la grandeza de aquel 
acto, no sin haberse entusiasniado antes con la nc 
gativa de iSan Pedro, el cual, biendo tiel roismo pa 
recer del tír. Molina, do queria dejarse larar. Éee 
«ntDbia^nio del orador no ba debido de agradar i  ios 
otros apóstoles, qoieoes se dejaron lavar híq decir 
esta boca es mia.

K1 preJioador acabó su sermón condenando el or 
gallo y  euFalzando á los humildes.

Nosotros noe aprovechamos de esa buena dispo 
üicion de ánimo del tjr. iloU ca  para hacer sobre su 
sermón estas observaciocee, seguras de que no mor 
tilicarán su haoBÍldad.

31. T.

•EN S A N  P L Á C ID O  
E l limo. Sr. D . Istdro García Almatán

A s i se llama el capellan mayor de la HerroanJad 
del Ilefugio, que es de figura ssmpática, ni jóven ni 
viejo, metido en carncs, pulcro y atildado, y todo 
muy de buen ver, con aqnelia blanca sobrepolliz llena 
de infinitos pliegues y aquel bonete de raso qae ter* 
mina en una m a^ iñ ca  borla verde.

S d  aspecto, sin que sepamos explicarnos bien el 
por quí .̂ nos traía á Ja memoria la silueta inolvidable 
de aquel magistral de la catedral de Vetusta, que 
tan bien (übojó ]a pluma del doaosisimo Clarín.

Apartando la atención de tan profaaos recuerdos,
Í procurando ponerla en cosa ú objeto m is propio de 

a ocarion, aplicamos el oido á lo  qoe decía el orador 
■agrado, y, en h<»or de la verdad, sin que el Padre 
A lm azin  resalte un orador del otro jueves, es un 
predicador bastante bueno ^ara el jueves éste, y lo 
eerá mejor con  el tiempo, si se cara de ciertos defec- 
tillos.

Son estos la propensión á usar y abusar de neo­
logism os que le hace hablar de la economiadela Re- 
tlericion, i’p la injit-iilad de mu7ido9 ¡jue piubtun la ink- 
nitttd-de Ion. e t^ c io i, coea con la qne no está muy 
conformo el divino Kanto Tomás, y m is que nada, 
qne en sn modo de accionar, pone muy en relación 
los ademanes con tos objetos que expresa.

P or lo demás, el sermón resuit¿ corto, agradable 
y  com o inspirado en la idea de la humildad y de­
amor nniversal ensalzados p o r  Cristo en el acto del 
lavatorio, ogortano, bastante bien dicho y sin l a s  

« q u Í T O c a c í o n e s  n i  l a s  citas extemporáneas e n  que 
suelen i n c u r r i r  otros predicadores.

M . M. <i.

EN SA N  A N TO N IO  D E L A  F L O R ID A  
E l Sr. Riiiz Cánams.

E»te sacerdote, ^ue ayer ocupó la cátedra sagra­
da en la lejana iglesia de San Antonio de Pádua, tie­
ne cnalidades no coQiuues que, bien cultivadas, pue­
den llegar á convertirle en excelente orador sagrado. 
<»allarda y simpática presencia, voz sonora, pronun­
ciación clara y correcta, y uua buena enidicíon, re­
úne el ecónomo de la Florida.

Pero el bcen Padre, se conoce qne es novel en 
materia de discursos, y de aqui el qne ayer cometie­
se algunas faltitas que nosotros cristianamente ra­
mos á recordarle.

A l  cemensar el desarroDo de sa tésis, «el amor y 
la humildad sos  los dos fnodamentos más hermosos 
de la religión de Cristo,» empleó correcta frase y 
supo ceñir fus conceptos á la lógica más precisa. No 
asi cuando al promediar su plática, quiso elevarse y 
redondear hasta lo indecible sus períodos, pues en­
tonces, á pesar de su fiuides en el decir, nuestro 
buen predicador iba como perdido en aquellos piéla­
gos. nniversos y heroísmos que decantaba.

Y  una vez sneltoe los estribos, la carrera tenia 
qne oonclair medianamente, com o así f«é  en efecto, 
pues en se^ id a , saliéndose de los círcnlos mesurados 
en que se habia mantonido, hizo in  poquito de so* 
cioloeia V fajó coutra la soberbia humana, incubado­
ra del nihilismo, socialismo, anarquismo y demás es­
pantables tormentas como en el dia amenazan á la 
sociedad. M acho cuidado, Sr. Ruíz Cánovas, que de 
esto á lo otro, ee decir, ¿  lo de que «el hombre es un 
tob o  perforado en sus doe extremos, y por el cual 
rarcula grosera corriente de materia», no hay m is 
qne un pairo, y si usted le da en el pulpito, sena una 
lástima.

E n sama: un sacerdote que habla bien, qne posee 
mucha lectura y qne sólo le falta costumbre para ha­
cer serraoneB de toda lev.

.1 .1. M.

It '
I ^

E N  L A S  R E C O G ID A S 
D . Migud Pont y  Sodrigtiez.

El sermón fué corto por la duración y por el al* 
cance.

El Padre Pona no es de los predicadores presu­
midos que pretenden conmover á los fieles con sus 
«xclamacioaes y tonos patéticos; para él todo es cau­
to  llano.

Con la misma encantadora sencillez refiere el he­
cho de lavar los piés á sus discípulos empezatvlo por  
e¿;ri»í«ro , el Divino Maestro, que se asombra ante 
tanta humildad, qae le parece mentira, y que, al pe ­
dir á Dios inspiración para atinar á explicar ese acto, 
se decide á pedirla también á la Dirina Madre, aun- 
que anda mv’j  ajiiyida en etiot dias, temiendo, por 
tanto, molestarla.

Maestra gran afición á citar los testos en latia 
CO R  macha frecnencia, y con taota prisa, que eu las 
palabras largas salen atropellándose las silabas; pero 
la verdad es que también e sucede lo  mismo con al- 
gonas en castellano, qne tiende á abreviar supri­
miendo letras.

EfO no im pife  que cuando le falta la dirina ins- 
liracion dé much&B vueltM á una idea, presentándo- 
a de diferentes maneras, para salir al fin haciendo 

una frase que ni el Espirita se la inspiró, ce*
gurameste, a i  ei orador ai lod fieles sabeu quú dig­
nifica.

L o m ejor qae tavo el eerm on fc é  la  brevedad.
______________ H. A .

EN C A R A B A N G Ü E L  BAJO 
E l Licenciado D o »  Antonio Bedmar.

'¿£ Í , con esta firma, que más parece de boticario 
que de clérigo, firma lee documentos parroquiales 
p«g*doH en la pQerta do la iglesia, el bacordutu que 
rige las conciencias de Carabauchel Bdjo.

E s el tal sacerdote hombre abonado para ecilpsar 
las gloríai de Romero Robledo, ei cual, cumo es sa­
bido, cuenta como uua de las más altad, la lie haber 
«stado hablando seis horas sobre una cuestión técui- 
ca de marina, que deseonocia en absoíuu>, y sin decir 
nada con ea gárrola palabrería; es decir, hablando 
seis horas de la mar.

Pero aquella hazaña teaia un fin práctico: el obs­
truccionismo parlamentario.

L o notable es lo del Licenciado Bedmar, que sin 
perseguir objeto alguno, habió ayer una hora desde la 
cátedra del Espirita Santo, sia que oaJie se entera­
se de lo  qao queria decir.

Y  bien sabe Dios que al predicador no le falta 
palabra, ni tiene nada de ohcara sa oratoria. No, 
sefior; el aaditorio ve con perfecta claridad lo qae el 
predicador qaiere decir; pero como ést« no dice nada, 
resalta que el audiccriu sube que el predicad^' no 
sabe.

A lgo  se sabe, que diria Santo Tomás.
N o hay que decir, tratáuduse de un sermón de 

Mandato, cuál fué el tema dosarroliado por el sefior 
Lcdmar: la escena del Lavatorio. E i l i i jo  de Dios 
lavando los piés á los apóstoles; Jadas'Iscarioto ha* 
cieado como qae se distraía y dejándose lavar, y Si­
món Pedro, et apóstol de menos trastienda, el de los 
más espontáneos arranques, n^áudose á dejarse la ­
var los piés al principio y  queriéndose bañar de cuer­
po entero cuando Jesús le dice que si no se deja la* 
var DO tendrá parte con él en el Paraíso.

E f ^  nos lo contó ei Lícunciado Bedmar abí como 
ana docena de veces, en la hora escasa que duraría la 
plácic^ pMO sin añadir un solo comentario á la reía* 
cion lisa y llana qae hace del suceso el evangelista 
San Jnan.

Se pareció el sermón á aquel conocido cantar ma • 
logrado en el segundo verso, qne dice:

Cuando Fernando sétimo 
gastaba paletó...

Ni una aplicación á la vida real del acto de humil­
dad realizado por Jesús, ni una enseñanza sacada de 
pasaje tan fértil en eoseñanzas como el del Lava­
torio-

L'n consejo para concluir.
Oradores como el Licenciado Bedmar deben aban­

donar la añeja costumbre de pedir, despues del exor­
dio, luces al Espirita Santo.

Porque le sucederá lo que ayer. Que los feligre 
ses, prévia invitación del predicador, rezaron un P a­
dre muestro y ua -Vve María, para que le concediera 
el Espirítu Santo la elocuencia y la iaz  necesarías 
para honrar la cátedra sagrada, luego...

]Vamos, qae el Espirítu Santo hizo un desaíro á 
los feligreses.'

__________________  ,1. M.

E N  M O -N S E R IÍA T  
Señor IJander

Convénzase usted, Sr. Llauder. Sin facilidad de 
palabra, sin gslas de imaginación, coa un poco de 
tarbacion v un mucho de acento catatan ó vaiencia* 
no, no podrá nsted, ui á tres tirones, sacar det|cale- 
tre un discurso qae esté á ia altjira del sublime asun­
to por usted tratado.

La falta de dominio sobre la palabra hizo decir á 
usted cosas tan singulares como aquello de que s J e -  
sús lavó los piés á sus discípulos ÚDÍcamente para 
que ellos continuaran haciéndolo en lo  sucesivo.»

Y  esto vale tanto como declarar que aquell^e te* 
nian la mala cuscumbre de s o  lavárselos.

Bien es verdad que luego se enmendó usted sn 
plana, asegurando que el lavatorio faé acto de jrran 
humildad de parto del Redentor; pero á seguida hizo 
usted decir á Jesús que csus discípalos habían dado 
muestras de ser profundamente humildes, dejándose 
lavar los piés sin protesta.>

¿En qné quedamos?
La disputa entre Jesós y Ped o , que se negaba á 

ser humilde, dejándose lavar los piés, fué relatada 
por el predicador de pintoresca masera.

El M iestro cogió un lebrillo y  se dispuso at lava­
torio. Pedro, atónito ante aquella mansedumbre, se
negaba á ser lavado. ¡Tú lavarme á mí los piés......
¡jamás! ¡jamás! ¡jamás!

¡Sr. Llauder! Usted ha debido confundir á San 
Pedro con el primer marqués de los Castillejos...,.

Luego entró el orador en más agradable materia: 
el amor. El amor, deci», es natural, y éste es el más 
viejo, y lo sienten todos, buenos y malos, hombres y 
brutos. Et otro, el espiritual, es el que Jesús encar-
f ó á sus discipuloj qne difundieran. Y  despues afia- 

ió: ¿qné buscan esiM amores por la tierra? ¿hono* 
res? iestátnas? ¿monumentos? ¡A h! pero allá arriba 
no hay coronas, no hay premio más que para los 
justos...

A l final nos dió noticias de la navecilla de mar­
ran: aquella «que navega por la procelosa mar su - 
frieado los embates de las olas, llevando á los ámbi­
tos del mundo el faro laminoso, etc. e tc.»

Despues de todo, esta fué la mayor novedad qne 
dijo el Padre Llauder.

_____________  E . M.

EN L A  V IS IT A C IO N  
E ! S r. Machino.

Según nos dijo uu acólito, el Padre Mochim) era 
el encariñado del sermón de Pasión en las antiguas 
Sal esas Reales.

D ^ d e  luego comprendimos que do  Ibamos á es­
cuchar á un orador adocenado, y no nos eqnivoca- 
mos. E l Padre Mochíno es un predicador bastante 
aceptable, que se hace escuchar con gusto, que huye 
de los logares comunes, á qao tan aficionados son 
otros predicadores, y qne procura dar á su discurso 
el carácter que le corresponde, huyeudo de vanas é 
inútiles declamaciones.

Sóbrio en la dicción y con maneras reposadas y
tranquilas, explicó con 
Jesucristo por salvar a

;ran sencillez la Pasión de 
— M—. — -1 género humano, citando 
tem p los del mejor gusto, y  procurando herir las 
fibras del sentimiento.

Tiene algunos ligeros defectos, y entre otros, los 
que más resaltan son su marcado acento extranjero 
y los defectuosos giros qne en ocasiones da á la fra* 
se; pero esto, después de todo, no es de censurar, no 
siendo el Padre M ochíno español, y teniendo obliga­
ción de dirigir la palabra al público en un idioma que 
no es el suyo.

P . O.

E N  S A N  N IC O LA S 
E l Sr. Bedma.

Estaba anunciado que predicaría el Sr. Yagiie, y 
este señor nos fuimos á oir: misterios inescrutables 

de sacristisi lo impidieron sin duda, como también

que antes de las cuatro de la tarde se hubiese canta 
ao ei pasaie del lavatorio.

Aguardamos pacientemente desde ¡as tres, hasta 
qne nna hora debpues salieron de la sacristía los sa­
cerdotes revestido#, no clérigo cantó con voz ronca 
el Evangelio aoompsñadó de los acólitos y  el sacria 
tan com o en familia y á segui ia apareció el predica 
dor en al pulpito.

Et Padre MÜma es un orador jóven  que arreme 
te OOB gran empuje at estilo píntíWfsco, para resut 
tar re!ativ*mente curiii. Sas símile» y sus metiforas 
son oosa qne. despnes de oirías, no so creen.

Despnes de un exordio dedicado á la Lumilda l y . 
la soberbia, presentando á cada ano de estos atribu 
tos con todo género de adjetivas superlativos, pade 
cíendo ambos bajo el cdmnlo de tan injusto auionto 
naniiento de dictado.’ , se puso á criticar al Evange 
lista San Juan por haber escrito este pasaje, crítica 
d é la  qne salió descalabrado el amado d iscipub eu 
su afán de demostrar que él fné el escogido par* lie 
var sobre sus hombros la iomensa abrumadora pie 
dra de todas las virtudes que representa este sublime 
pasaje.

í jo  dejó el orador este sim ílde \ipiedra  para pa 
tentízsr la sublime humildad, la tierna enseñanza 
del lavatorio, y signió encariñado con él: Podro es la 
piedra; hasta aqui vamos bien, pero es piedra que 
echa chispas de humildad, como va á procurar de 
mostrar.

Jesús coge un Ubrillo, lo llena de agua y se pone 
á lavar et primero á Júdas cosa qae debió escamar 
á éste; mncho más, cuando despues dijo Jesús »to 
dos estáis limpios del pecado, pero no todos.»

Pedro contempla admirado este ejemplo de hu 
miiJad. ¡Pero qué sorpresa caando vé á Jesús venir 
á él para lavarle! ¿Cómo pintar esta impresión? Se 
pone pálido como un muerto, sus ojos se desencajan 
de sas órbitas; un rayo súbito que liuLíeso caí lo  á 
sus piés; el abismo profundo y pavoroso que le hu­
biese mostrado su oscuro sene; toda la esfera redon­
da de la tierra que se hubiese desplomado á sus piés 
le sorprenderia ménos.

¡Sefior! ¿tú lavarme á mí los piés? porque Pedro 
lo  hubiera preferido todo, todo, haéta ir á la cdi-cel. 
antes que Jesús diera aquel paso.

Y  aqui entra el Padre agotando ei Diccionario en 
exclamaciones; PeJro humilde, bajo, tosco, eteéte 
ra, etc; Jesús creador, rey, príncipe, señor, eto., etc. 
Mas Jesús qniere convencer á Pedro diciéndole una 
cosa teoreta, una coea que éste no sabe, y es que, si 
no se dejar lavar tos piés, no podrá continuar con él 
ni entrar eu el cielo.

Vete de mi lado; 
tus redes te esperan, 
tu barca te aguarda.

Porque hasta en verso parecido le salen á Cristo 
las palabras dichas á Pedro por boca del s< 
Bedma.

P or estilo tan levantado y tan sublime llevó el 
predicador todo su sermón: éste resultó na nonton 
de adjetivos carsis y metáforas risibles.

_____________  M . G. J .

EN SA N  JO SE 
D . D o n a t o  J i m e n e z

Et amor y la hum ildai de Jesús: delicado y ber 
moso tema para una palabra dalce, st'iitida, ímpreg 
na'lade unción, y agraciada con ese dón misterioso 
de sondear las intimidades del corazoa y arrancar 
de las cuerdís que sujetan sus fibras las inefables 
armonías del sentimiento y la caridad qae impreg­
nan las sencillas y sublimes máximas del cristia­
nismo.

Mas D. Donato Jimenez es orador de tonos gra­
ves, aunque de ademanes nerviosos; de frase severa 
en la forma, bien que trandadosa en el fondo; de es­
tilo escueto y rigidoj más adecuado á los rigores de 
la discusión escolástica qu» á las dulzuras y suavida­
des de la persuasión, cortado para luchar y  para 
convencer, no para conmover ni arrebatar, y hé 
aquí por qué su discurso, annque sencillo y templa­
do, no apresuró ni en poco ni en mucho el latir de 
los corazones de los amados hermanos que le escu­
chábamos, y apenas sí inspiró ei snare calor de tas 
retlexiones tranquilas y sosegadas.

Bien conoce y bien define e l amor el reverendo 
sacerdote, cuya frente ancha y rostro breve y auste­
ro parecen exentes do toda tentación mundana. 
Aquel caadro en que delineaba los contornos bor­
rosos de la amistau, loa lazos no siempre fuertes de 
la coyunda matrimonial; los anillos apretados do las 
intensas ternuras maternales, y, las atracciones do 
infinitas energías de Jesús para el género humano, 
salió de sa boca bien dibujado, aunque frió, sin c o ­
lor y sin vida, porque no se engen<ira ésta con la 
energía y altisonancia de la voa, ni con los arrebatos 
y nerviosidades de los movimientos, sino con los la ­
tidos det sentííuiento vibrando al unísono con las in­
flexiones de la palabra y las misteriosas creaciones 
de la idea religiosa, modelada con  el oro de la ver­
dad, vesfáda con la púrpura de la bondad V bañada 
en la radiante Inz de la celestial belleza.

La Eucarifitiaes la representación del amor d iti­
no, que se otorga á los poderoso» y á los esclavos, á 
los opulentos y á  los pordioseros, á los creyentes y á 
los excépticos, á cuantos se acercan al altar sagrado, 
siempre pronto al perdón del pecador, y at cnat invi­
tó el oralor aan á los que no pisan tas losas del tem­
plo más que eu estos dias augustos de santidad y re­
cogimiento.

Discretísimo andavo en esta parte faniamcntal 
de su plática, salvo un regalar latigazo qne adminis* 
tró á los que no se descubren al paso del sagrado 
Viático qne sale de su divina mansión en basca del 
dotientey miserablemnribnndo.

Cierto qne puede ser falta de bnena, y aun re fu ­
tar educación; mas no por eso, Padre Donato, es bien 
qne sn señoría tos detíste: acuérdese que Jesús per* 
donó á los que le crucifioaban, y su paternidad, más 
que nadie, tiene el deber de imitarle.

En resúmen, el Sr. Jimenez es ua predicador co­
medido, de sano ju icio  y de prudente diicrecion, 
mny bien cortado para diserUr sobre moral y  com­
batir risios sociales, de inteligencia sana y de pala­
bra correcta. Haría, sin embargo, muy bien en no 
estirar tanto los brazos presentando las manos en 
guica de Josué paraudo el Sol.

_____________  M . A .

E N  S A N T IA liO  
E l Padre £arbajero.

E l Sr. Barbajero no adelanta un paso. Habla 
como la primera vez que le oímos hace ya bastante 
tiempo: con abundancia de palabra y con escasez de 
ideas.

E l sermón da ayer nos recordó el predicado el 
afio último. La misma entonación, los mismos luga-^ 
res comunes, las mismas frases de repertorío, y los 
mismos giros.

Seria el Sr. Barbajero un orador apreeiable en 
nuestro Parlamente, sentándose en el l>ancci destina­
do á las comisiones.

Y ajxidían  ir al orador con argumentos nuevos; 
el Sr. Barbajero saldría del paso pronunciando dis­
cursos y más discursos. Eso si, quizá no tropezara ni 
por casuatídad con nna idea, mas seguiría adelante 
hilvanando frases, oraciones, y ann párrafos enteros.

En momentos de praeba, estos oradores son in - 
snstituibleE: parécense á las locomotoras qne pati- 
nan;_ hacen m ido, marchan, giran las medas, pero no 
caminan. Quien diga que esto no tiene mérito, da 
pruebas de no saber aprec'-ar lo bueno.

í, Una novedad, seamos justos, tuvo el discurso del 
or. Barbajw ). Emprendió!* el orador contra 
ral independiente. La novedad no pasá de ahí, pues 
en cuanto á lo  dem.*s, es decir, á la manera de oom - 
batirla, ya es otra cosa.

Si la moral independiente no tuviera más a ire r - 
swios que et Sr. Barbajero, estábamos lucidos. E l 
mundo seria de los im píos, tos incrédulos y I0 9  
ateos.

Cnando no se conoce á fondo un tema, se de'#. 
> iJ ia  obliga á nueetros oradores sagrados á meter­
se en hooduras. Quédese eso para los grandes maes­
tros de ia palabra, los cuales saben de antemane qu9  
s'i no convencen á su auditorio^ á quien han de su­
poner convencido, lo elevan y lo  conmueven cuando 
menos.

E l discurso duró escasamente tres cuartos d «  
hora.

¡Sobriedad laudable en un hombre com o el señor 
Barbajero. que seria capaz, si se propusiera, de ha­
blar de sol á sol sin tropezar nna sola vez

______________ A . A .

E N  S A N  G IN ES
D . Mamtel TJrtbe

Los anuncios religiosos de los periódicos decían 
que predicaría el sermón de Mandato el sefior ecóno­
mo, y en tos fijados á la entrada det templo, qne pre­
dicaría el señor cura.

El cnal, por lo visto, tenia formado el propósito 
de conservar et anónimo: pero lo descubrimos ec el 
aoto, gracias á un dependiente de la iglesia que satis­
fizo nuestra curiosidad.

— El cura de esta parroquia— nos d i jo - s e  llama
O. Manuel Unbe, y es el encargado de dirigir á las
tres la palabra á los fieles.

Espere un poco y  le oirá.
Antes de esa hora tomamos posicion, bien m o­

lesta por d e n o . De pié, pegados á una columna y 
snfnenao los empujones d é la  gente, aguardamos la 
hora anunciada. Dieron tas tres, y las tres y cnarto, 
y las tres y media, y las cnatro menos cuarto y no 
había en el tempio ni señales de que orador algnno 
fuese á ocupar fa cátedra sagrada.

_ A  las cuatro, queriendo salir de dudas, nos enca­
minamos á la sacristía. A llí vimos nnos cuantos mu­
chachos en alegre charia. Evidentemente, aquí no 
hay sermón, nos dijimos; lo qne hay es que ese mozo 
ha (werido divertirse con nosotros.

Nos disponíamos á salir á la calle, cuando oímos 
nna voz varonil y poderosa, expresándose con ento­
nación de discurso. E l pútpito continuaba desocnna- 
dp y  sin paño El orador, el Sr. Uribe, comenzaba á 
dirigir la palabra á los fieles desde el estrado |del al­
tar mayor, n ielta la espalda á él y  sentado. A  dere- 
cha € izquierda hallábanse dos curas reyeatidos con 
capas pluTiales. El de la derecha, hombre entrado ea 
años, excesivamente obeso, meditaba ó  dormía pro­
fundamente. > 0  pudimos aclarar la duda, y  eso que 
nos lo propnsimoB. ¡Dios nos perdone s in os  incli­
namos á creer que dormía!

Había, pues, sermón, como el dependiente del 
templo nos asegnró; pero á hora distinta de la anun­
ciada. fc! señor ecónomo de San Ginés no brilla ni 

condiciones de orador.
' Y írgen y cuántas vulgaridades o i-

mos; h i discurso del Sr. Uribe faé una coíeccíon de 
frases hechas sobre la humildad y la caridad. Ni por 
acaso salió de sus Idbios uoa idea nueva: las buenas 
no eran suyas.

En cambio, la sintáxis era original y de su pronie- 
dad exclusiva. y  y  ^

Digamos, en alabanza del orador, qne huyo do 
las imágenes y de las figuras retórica.^ á qtie s(«
mnastran otros tan inclinados, y qno el sermón fué
breve.

¡Dios ae lo tendrá ea cuenta!
A . B.

E X  C A R .\ B A N C H E L  A L T O  
E l Padre Hoy,

¡Qué satisfacción tan grande y tan pnra la qne- 
experimentamos al entrár en la modesta parroquia'

bí; era nn fraile, nn fraile de veras, con sn capilla 
a la espalda j  su cordon á la cintura.

Como quiera qne, desdo hace años, hemos perdi­
do la costumbre, no entendemos de uniformes pia­
dosos, aii es que no podríamos afirmar bajo jura­
mento á qué órJen pertenecía y pertenece el apreeia­
ble religioso que ayer f e  encargó de explicar los sa­
grados míatenos á los fieles de Carabanchel A lto

Parecenos, con todo, y salvo los zapatos, qna 
debe militar entre los menores observantes do San 
í  rancisco.

8e llama /7oy, sí no hay error en la tablilla colga­
da á la puerta de la iglesia, y  en rigor merecería lia - 
m a r b e  a y e r ,  pues eu su aspecto y  e a  sn oratoria re­
vive aquel tipo de predicador tan bien retratado ñor 
el famoso Padre Isla.

Presume, lo mismo qne sus ascendientes espiri­
tuales, de muy versado en patrología, y de sobresa­
liente teólogo, según se dednce do la abundancia de 
sus citas y  textos; pero es et caso qno coloca á la 
buena de Uios las unas y los otros, de donde resulta 
elm ás variado, prodigioso é inverosímil do los pistos 
manchegos.

llab&  con bastante facilidal, y  cnando mejor la 
parece acade á un Santo Padre, al antiguo ó  al Nue­
vo Testamento, y echa al circo, cogidos del brazo, á 
Isaías con toan Agnetin, á Moisés con Justino, y á la 
esposa de los cantares con Judas Iscariote.

Empezó comparando el Jueves Santo con el pri- 
m erjueves del mundo. ¿Por qué? porque ea este hi­
zo Dios los peces y  tas aves, quiénes habítau, ]o »  
primeros en ngar tan profundo qne no cabe verifi­
car registros, y  tas segundasen lugar tan altoqn<v 
no hay modo de subir hasta ellas. A si son, de altos 
y de profandos, loe misterios del Jueves Santo.

Nos dió luego otra estupenda noticia. En los dia» 
de la Pasión, el Sol bajó d ie: linea*, con asombro da 
las gentes ilustradas, qne corrieron, á Jernsalem i  
enterarse de caso tan nuevo.

V olrió  otra vez al Jueves Santo, y  sa puto á de­
plorar el qne no se santificase ahora la fiesta, com o 
en otro tiempo, cuando loa reyes lavaban los piés á  
doce pobres. Comprendiendo sin duda que iba por 
ma! terreno, añadió, sin pararse en repulgos: «y  
cuando se daba libertad á los presos y hasta á loe la ­
drones.»

Encarilse por fin con Judas, y  al suponer lo  qn » 
debió decirle Jesús en el acto del pediluvio,' rocordi* 
de pronto el libro harto profano de Salomón, y mur­
muró sin duda para sn capote: esta es la mía.

Atribuyó, paes, á Jesucristo las palabras del E s­
poso:—«Abrem e, paloma mia, perfecta mia (esto 4 
Judas Iscariote) porque mi cabeza está llena da 
rocío...»

-^•El perverso Jndaa— explicó el P a ire  H oy,—no 
hacia caso... L o  comprendemos.

Tampoco lo  habia hecho ia Esposa consabida; 
pero ésta cedió y abrió cuando el amado metió la 
mano por el agujero de la puerta...

Aquí nos echamos á temblar creyendo qne iba & 
salir el resto del versículo.

Pero no salió, á Dios gracias, pues e l buen reli­
gioso, asustado á en vez, indicó qne la esposa, com o 
mujer interesada, habia abierto, al yer qae la tal 
mano era de oro esmaltada de jacintos.

En cambio el malvado da Judas no debió creer 
que fuesen de ley ni los ja :intos ni el oro, pues ea  
vez de abrir, atrancó la puerta.

Ayuntamiento de Madrid



DIAT.IO ttÜSTBADO

(A sí se la qníen paeda i  los deacen-
¿ientes de Frar Gem adio ds CatnpszMl

A . V .

(  PO R L A  FO CH B )

E N  ¡LAS N IÑ A S  D E L E G A N É S  
E l Padre Clavo

Está visto qtie á  este Podre no Fe le pn eie  cacar 
punta, porque signe dando nna en el apellido 7  cios* 
1 0  en la herradara.

A noche tarim os una vez  m is ecaaion de conren- 
cersos de iatnafia rerdai.

£1 pesiteacierio del Colegio de la Presentación 
es na predicador ménos que mediano.

H abla ó  grita sq sermoD s a fa ,  8Ía inÜexiones de 
T riz, sin D a l a  qne ee parezca á ch im ar, con todo lo 
qae puede buscarse de anticuado en el Tetoro de pre­
dicadores, deede el chaparrón de adjetiros ;  de Inga- 
rea «ornunes, hasta el golpe final de sacar el Cristo.

Dice: (tua culpas, tu coDcíeDCÍa;> habla soste* 
siéndose en un pié, y aunque se escucha mucho, no 
debe oirse hieo, por cuanto se corae las silabas.

N o eícoge. annque rebusca las palabras y  las citas; 
p ile  á Jesáe que su preciosa sangre sirTs para lavar 
la lengua del que habla ;  los oidos de los que escu­
chan; cuenta qne Dios Padre descargó sobre su Hijo 
un golpe wnitipotentr, que al Kalvador le dieron cinco 
mi] azotes, y <^00 los sacerdotes le escupieron, le 
rendaron los ojoa, y, pegándole, en el roatro, le de­
cían:— Adivina quféa te ha dado.

Eso digo yo: adivina quién te dió. Adivinen u s- 
teJw  quién le ha aconaejado al padre Clavo que 
predique.

E i mayor defecto que tiene el padre Clavo, ea 
que confunde el artículo indeterminado con el deter­
minante; ayer, por ejemplo, dijo que no pudiendo el 
Salvador soportar sólo e! peso de fa C m z, los que le 
conducían liamaron á un Simón Cirineo para quú le 
ayudara.

Esto, y el no modifícar loa párrafos cuando los 
aocideotes del momento lo  extjen, hacen que no 
puedan oírse con gusto las oraciones eagraaaB de 
este sacerdote, al que deseamos mayor acierto 6 0  
tas sucesivas.

M. G.

E N  E L  C A B A L L E R O  D E G U A C IA  
E l Sr. Larraga

LUm csc Larraga ó  Legarraga—que de ambas ma­
neras escriben los boletines religiosoa ei nombre de 
este sacerdote;— lo indudable ea que tan léjos está el 
Sr. Legarraga de parecerse á Bossuet, como el sefior 
I^arraga de aéiemejarse á Bourdaloce.

;Qué manera de adjetivar y do svpfrhiivúar, 
amados oyentes mioel

Ahí va, para que sirva de documento á las gsno- 
raciones futuras, un párrafo á ia usaaaa Je los que 
endilga el reverendo predicador;

cN o contento, no satisfecho, el bneno, el magná­
nimo, el miaericoriiosisimo Dios, con haber criado al 
hombre, no contento con haber construido para el un 
soberbio palacio, el magnifico alcázar que llamamos 
mundo, y encendido en el cielo azul las Inminoaisi- 
mas estrellas y poblado el aire sutilísimo con pájaros 
de TÍstosisimo color, y los senos del insondable mar 
con poces de variedad inenarrable, y el accidentado 
ando eon pintadas ñores de gratísimo aroma y frctos 
ópimos de gusto sabrosísimo; no contento con haber­
lo  bocho rey, monarca, soberano de la creacior, co­
m o aér, el más esimio y conspicuo de la tierra, ae 
dignó redimirle de stís atrocípima4 culpas, de sus 
horrendos crímenes, de sus nefandos pecados, ofre­
ciéndose como victima á un cruento sacrificio, y des­
cender de^de las altaras eminentes del cielo á las 
bajuras intimas de la tierra...»

Bien aabe Dios, el Supremo Hacedor, el P rinci­
pio y  lí in de todas las cosas d objetos, que el padre, 
el aacerdoto, el clórigo, el médico de almas Larraga 
ó  Legarraga, no obrará milagros con su elocuencia, 
ni hará que ia luz intentísima de la Divina gracia, el 
bilsam o qne cura las ecconadiaimas llagas, las 
abiertas heridas de la duda, se tome el trabajo, la 
pena, ¡a molestia, el disgusto, la desazón, de con­
vertir á ningnn picador de loa qne viven en estas 
bajuras intimas.

_____________  J . M.

E N  L A  C A T E D R A L  
E l Sr. Magiítral.

Tempranito para coger buen sitio, y con ánimo de 
rár un bnen sermón, digno la primera catedral de Es­
paña, nos dirigimos anoche hácia la calle de Toledo.

P oco  antes de comenzar la peroración religiosa 
era imposible que penetrara en la iglesia ni un alma 
más, aanqne estuviese en gracia de Dios, porque ya 
el fervor religioso habia llevado una multitud in­
mensa de ellas, ansiosas de regenerarse con la pala­
bra divina emanada de los tábios del sefior Magistral.

N o digamos que las esperanzas fueron defrauda­
das por coropleto, pero tampoco que el resnltade fné 
digno de ellas.

E l Sr. Magistral que ocupó la cátedra del Espíri­
tu Santo, Maee nn timbre de voz, ó mas bien una 
T o z  de timbre tal, que producefrases cortadas y cnyas 
últimas palabras quedan un momento vibrando en­
tre los lábios como en los aires la última vibración 
de una campana, y despnes hay un momento de s i­
lencio, durante el cnal el orador parece qne se exta 
sia observando el efecto de su golpe de palabras.

L a acción guarda armonía ¡con la manera de de­
cir. A s i, extiende los brazos unas veces, permane­
ciendo en cruz durante el momento de silencio; otras, 
pareciendo que su cnerpo vacila y va á caer, se 
agarra fuertemente al borde del pulpito; y otras, por 
fin, colocando delante del rostro una mano abierta 
nerviosamente, parece decir que son cinoo los manda­
mientos de la nanta Madre Iglesia, aanqne realmen­
te habla de otra cosa muy ajena al ademan.

Aunque en general bastante correcto en la cons- 
tm ccion  y en la pronunciación esmerado, no dejó de 
decir, casi á continuación Dna de otra, laa palabras 
gantidaz, majesta:, piedaz, Ubtrlat y  virgmidaz.

Hablando de lo dwfigurado que los tormentos 
habían dejado á Jesucristo, dijo qne ni au madre le 
conocía.

Tampoco se conoció anoche qne el sermón fuese 
Dronunoiado per el senor Magistral de la Catedral 
de U adiid.

S. A .

E N  S A N  L O R E N ZO  
E l Padre Gallego.

La verdad es qne no paean días por nosotros. Un 
«fio y otro y otro, acndimos á oir la jjalabra divina, 
y no encontramos variación. L os mismos oradores 
el mismo público que croza indiferente el templo 
para ver las decoraciones del monumento, y  s ^ r  por 
otra puerta sin pasar mientes en el preucador, los 
mismos argumentos en este, las mismas curserias- 
en fin, qne todos nos parecen iguales. ’

E l Padre Gallego es un orador muy á propósito 
para la gente del oarrío en que está enclavada la 
iglesia del mártir de la parrilla. Sa peroración es 
an á lo^  á las declamaciones que ae usan en el inme­
diato Teatro de la Primavera. Las palabras salen de 
en boca hinchadas, ampulosas, llenas de viento y al­
gunas se parecen á loa cohetes que estallan antes de 
elevarse.

A si es que queriendo fijarse más en el ruido que 
en la propiedad de las voces, el Padre Gallego se

equivoca con frecuencia y rectifica la palabra pro 
nnnciada; pero á cambia de eso, cuando en la pala­
bra encuentra rrrr, ee despacha á an gueto v dice 
Rrrrredentor, herrrrmotura, y, en fin, un redoble.

De ideas y  argumentos no bablemos; ti-ido  ̂ uare 
ce que las sacan del mismo alma:,en de vulgaridades 
y errores.

E l Padre Gallego puso verde al rnbio Jnlap, 
vituperando la conducía de esa ihHo, dacii: c¿0*n 
qne deapnes de haber dailo fu sangre por salvarte 
le vendes por treinta dineros?»

Usted dispense, Sr. Gallero; lo d o  los dini>rss fué 
antes, lo de la redención por la muerte fné de:.pnes 

A l ménoB así nos lo han enseña lo á nosotros. ¡A  
ménos qne en eso haya habido al/una ref^rm?!

- A  C.

E N  LOS N A T U R A L E S  D E S A N  PE D R O  
E l Padre Córrale/'.

El Padre Corrales tiene voz suave, acento per 
snaairo. no imita á otros que ae incomodan y gritan 
en el púlpito como si ejercieran de mala gana su sa­
gra la misión; e i tonillo cariñoso que emplea á veces, 
sobre todo al comenzar los párrafos, y habt* el sua­
ve silbido de las tes  en qne se deleita en ocasiones 
son las cualidades qne dan atractivo á su oratoria.

Cerrando los ojos, parece en algunos momentos 
qae el que habla ea un serafín de los que dicen esan 
to, aanto. santo.» Es decir, que para el púlpito pre 
ferimos la voz afeminada del Pa Jre Corrales á las 
destempladas voces de otros sacerdotes robustos qne 
parecen ¡os barbas del gremio.

L o  que encontramos en el Padre Corrales es al­
guna qu® otra contradicción.

Pregunta, por ejemplo, el cobarde Pilatos iqué 
cíete hacerse con Jesús? ty  el mundo, ese mundo por 
quien hpmos hecho tantos sacrificio®, hasta saerifi- 
cios de sangre, contesta; ¡crnaífloale! ¡crucifícale!’' 

No sabemos hasfa qué punto habrá hecho sacri- 
ñcioa de sangre por el mundo el Padre Corrales; pero 
en cnanto á disculpar á ese mundo, el propio orador 
lo  verificaba ai parafrasear el < Padre mío, perdóna­
los que no saben lo que se hacen,» poniendo en boca 
d€ Jesucristo fraaea d« discnlpa qne pueden pasar 
por razones ué pesó.

.E llos po íaoeu quién soy, no saben que vengoá 
salvarles, ignoran que soy tu enviado, que soy el rey 
del mundo, que esta muerte mia es necesaria para 
redimirlos,..* en fin, que faltó poco para qne dijera; 
«hacen bien, hacen perfectamente, van por buen ca 
m ino...»

A  los jndíos los trató el Padre Corrales com o se 
merccen. Viven despreciados do todos, no tienen 
templo, ni rito, ni esperanza... y un sujeto que es­
taba á nuestro lado decia en voz baja; pero tienen 
casi todos los ferrocarriles, andan en coche y sus 
rentas se cuentan por miles de millones.

También nos anunció el Padre Corrales que !a 
sociedad se desquicia y que pronto no quedarán del 
mundo sino ruinas.

Esto áltimo, por si es verdad, tenemoa la honra 
de trasladarlo ai Sr. General Martínez Campos para 
su conocimiento y j f e c ío a  consiguientes. [No dirá 
que no ee lo dccimoe con tiempo, si es que aún esta­
mos á Ídem.

M . M .

E N  S A N T A  C R U Z  
E l Sr. Sarmiento 

Desde que el Padre Sarmiento pronunció las pri­
meras fcases del exordio, comprendimos qne nos las 
hablamos con un orador de a íentos.

Su voz, en un principio débil, va adquiriendo vi­
gor a medida que el predica lor avanza en su discur­
so. Toma las inflexiones de la energía cuando apos­
trofa con saata indignación á los  verdugos de Jesús, 
y  se haco dulce y  persuasiva cuando invita á sus 
oyentes á que practíaueu las saludables enseñanzas 
que contienen las Bnblimea frases del Maestro.

El grandioso drama del Calvario tuvo en el P a ­
dre Sarmiento un narrador notable. La perfidia de Pi­
latos, la excesiva crueldad del pneWo jadáico, la pe­
nosa subida al Góigota, el encuentro de Jesús con 
sn Madre, loa últimos momentos del Justo, fueron 
otros tantos cuadros presentados por el orador con 
profundo sentido de la realidad, sin recargarlos d« 
tintes sombríos ^ sin fulminar rayos de ira sobre 
aquel pneblo destinado por las sagradas profecías á 
que el terrible sacrificio se cumpliese.

Si el Padre Sarmiento tuviera sobre sn im agina­
ción igual dominio que sobre su palabra, seria un 
predicador perfecto. A s í y todo, ya quisiéramos qne 
los demás fueran como él en esto» tiempos.

_____________  E. M.

E N  L A S  C A R B O N E R A S 
E l Sr. Corroto 

Según decia E l Siglo Futuro, órgano autorizado, 
predicaría en las Carboneras el Sr. Cotorro, y  Tm  
Corre^pondejitia, por su parte, decia que no; que el 
orador ae llamaba Corroto.

¿Cotorro... ó Corrotot... ¿En qué quedamos?
E n caso de duda, abstente; dice el refrán: y esto 

hnbiéramos hecho si, aguijoneados por la curiosidad 
no hubiéramos ido á leer el anuncio en la misma 
iglesia y encontrado con que el predicador, no sola­
mente se llamaba Corroto, sino además, oomo se­
gundo ap>ellido, Miserere.

¡Corroto y Miserere! Qná par de apellidos tan 
simbólicos y  expresivos para nn orador.

¡Nada! que allá nos fuimos ardiendo en curiosi­
dad, y á la hora marcada comenzó sn plática el se­
ñor Corroto y Miserere.

Tom ó el orador en el exordio el tiempo presente 
y  ya no lo abandonó en un solo caso de conjugacioo. 
¿Qué os trae, amados hermanos, á hora tan intem­
pestiva al templo?— eran las oclio de la noche, y an­
daba la gente toda por calles y templos.— Y a  lo  veo 
y lo  adivino sin gran esfuerzo—alzando la mano de­
recha,— retratado en vuestros semblantes pálidos y 
melencólicos—alzaba la mano izquierda, yen  vues­
tros oíos llorosos—alzaba las dos.

i Eu lastimoso espectáculo— alzaba la mano derecha 
y asi sucesivamente— que hoy la Pasión ofrece!

Terminado el lastimoso exordio, relató toda la 
?<Mí¿níú*a pMÍon; en el huerto, en casa de Pilatos, 
donde se vió obligado Jesús, por el honor de su pa­
dre, á contestar á los cargos que éste le hacia; en la 
calle de la amargura, donde los corazones de Jesús y 
M aris quedaron sumidos en profundo silencio; en el 
Calvario, en todas partea habia para el orador un es­
pectáculo lastimoso, siempre lastimoso.

Llegó Cristo á sus últimos momentos, y  el predi­
cador á sus últimas palabras.

fV uestro hijo se muere poroue estas gentes se 
han apresurado á quitarme la vida. Q ^um aíutn esl* 
dijo Jesús, y espiró.

Entonces «acó el Cristo y lo  sacó de verdad, y 
mostrándolo, afiadió: «H élo aquí crucificado. ¡Qué 
espectáculo tan lastimoso” !'»

E l Siglo Futuro no tenia razón; el orador no es 
nn Cotorro-, pero ea un predicador lastimoso hasta 
no más.

G.

E N  E L  B U E N  SUCESO 
E l Padre Montalban 

Es el Padre Montalban un orador de quien he­
mos hablado varias veces. A s i, com o quiera qne es 
ja  conocido de nuestros lectores, ahorramos la pre­
sentación.

No tenemos que decir hoy coaa nneva de as per­
sona ni de su oratoria. Pero tenemoa qne decir algo 
del sermón que anoche preilicó en el Buen Suceso, y 
que fné nn suceso, pero malo.

£1 Padre Montalban se acnarda, por lo visto, de
f ue no ha salido bien librado de nuestras criticas, 

’or eso anoche trató de ponerse el parche antes de 
que boy le saliera el grano, y habló de impíos que 
W e n  befa y mofa de los predicadores.

¡A lto ahí, Sr. Montalban! nosotros, si ee qne por 
nosotros lo dijo Ubted, no hacemos nada de eso. Nos 
limitamos á criticar las formas oratorias de los pre­
dicadores, y creemos haber prestado oon ello nn ser­
vicio, por to ménos en estos dias, á la eloeuencia sa 
grada en Madrid. Porque ¡buena diferencia hay en 
tre el cuidado que ponían los predicadores en sas 
palabras y el qne ponen ahora!

VerdM  es que este año ya-ece que anda la cosa 
medianeja, y Usted mismo, Padre Montalban, se ha 
deícuidado nn poco, y lo ha hecho todavia peor qne 
el año pasado. Mae, este desengaño, que pone á 
prueba nuestra constancia, no quebrantará nuestro 
propósito.

oí, Sr. Montalban; estamos resueltos á todo: 
hasta á oírle á usted de nuevo en el sermón de ayer.

Y  ¡cuidado oon el sermón! El predicador ss em ­
peñó en hacer una aplicación directa de todos loa 
pasos de la Sagrada Pasión de Cristo á la sociedad 
actual, y hallaba unas analogías tan congruentes co ­
mo las que puede haber entre su bonete y el día pri 
mero del mes.

Metido en harina, puso de ropa de Páscua á la 
sociedad presente y vió unas vecea á los reyes con 
cetro de cafta, que a! transigir con las tendencias de 
<*sa sociedad se hallaban silbados por las muchedum- 
brca, y otras crucificados á los gobiernos, quienes, 
cuando pedían agua, ae encontraban obsequiados con 
petróleo.

¡Si se dan unos chascos! Nosotros, po* ejemplo, 
íbamos á oir el relato sencillo, bien aentido, y por 
ello sublime de la Pasión, y nos encontramos con las 
extravagantes analogías del Padre Montalban.

M . T.

T E L E G R A B I A S
L A  D E S A T E N C IO N  D E  tN P f t /N C i r E

LO N D RES 7.— Los periódicos de Lóndres cen­
suran unánimemente al duque de Edimburgo, bijo 
de la reina Victoria, porque al presentarse en un bu­
que de ^nerra delante de Cannes olvidó tomar las 
precauciones necesarias para hacer los saludos de or­
denanza á la plaza.

Este incidente ha producido aquí muy mala im ­
presión, aeguu dice la prensa inglesa.

IT A I.IA SO S C O B T U i ABISINIO.S

R O M A  7.— El nuevo ministerio ha acordado pe ­
dir á la Cámara un crédito de 80 millones de francos 
para atender á los gastos de la ocupacion de Alassa* 
nah y enviar allí un ejercito de 15.000 hombres.

E L  rAN LSAVlSM O
M O SC O W  7,— A yer se celebraron en la catedral 

de esta ciuJad solemnes funerales en sufrario de loe 
búlgaros fusilados recientemente en Rustcrink y Si- 
Hstria.

Ofició de pontifical el metropolitano sérvio M i­
guel, y asistieron á la ceremonia el gobernador de 
Moscow, 200 oficiales del ejército y muchos hombres 
políticos.

Entre éstos merecen especial mención Gromeff, 
Dimjtrieff y Katkoff, direitor de la Qaceta de Mos- 
cotv.

El metropolitano pronunció la oracion fúnebre, 
haciendo la apología de los q̂ ue se levantaron en ar­
mas en aquellas cindades de Balgaria en defensa de 
la causa eslava contra un gobierno opresor.

A l  anochecer se verificó nn gran banquete presi­
dido por el gobernador, en el cual se pronunciaron 
patrióticos brindis.

Los búlgaros que asistían á él dirigieron un tele­
grama al Czar, pidiéndole que rescatara á su patria, 
víctima de la opresion y  de la tiranía.

El Czar contestó felicita á los búlgaros refu­
giados en Rusia por su celo patriótico.

Fahra.

SECCION D E NOTICi&S
Para evitar los abusos que suelen cometer 

algunos vendedores en los días de jueves y 
viernes Santo, advertimos al público que cada 
número de E L  G L O B O  vale sólo C IN C O  
C É N TIM O S.

Reunidoa anoche los propietarios que componen 
la junta directiva que ha de entender en los prepa­
rativos para una junta general máa extensa que la 
habida el domingo último en el número 5 de la calle 
de Galileo, con objeto de elegir un candidato para 
las próximas elecciones, y que como propietario y 
ajeno á la política vele por los intereses del distrito 
de la Universidad, esta Ka acordado citar á eata re­
unión á todo propietario ó elector de dicho distrito 
que se encuentre dispuesto á secundar dicho pensa­
miento, para lo que oportunamente se avisará por 
medio de circulares y anuncios.

,* .  El Sr. Navas, dueño del gran depósito ds 
pianos, Fnencarral, 33, principal, que presenta siem­
pre los mayores adelantos de esta industria, acaba 
de recibir varios de los sin rival Steinicai/ el Sons (de 
New York^, inventores del sistema á cusrdas cruza- 
das, clavijero y  armadura ,rfe acero de una sola pieza, 
cuya gran sonoridad en los verticales equivale á los 
de cola de otroa autores. Los célebres (de
París), y SonácA (de Alemania), que aaí com o los 
Steivray  sólo se venden en su depósito, traen tam­
bién el clavijero de hierro indispensable para el sos 
tenimíento de la afinación, lo cual constituye un 
nuevo é  inmenso progreso del piano, de qne todo 
filarmónico debe estar impuesto.

,* ,  Dicen algunos periódicos ^ue entre loe dete­
nidos con motivo de la aprehensión de unos carros 
de cartuchos en Carona, hay dos autoridades que 

eroen importante cargo popular en pueblos de di­
cha provincia.

En la madrugada de anteayer, ae^un telegra­
ma de Palma, se declaró un violento incendio en 
una fábrica de mantas de aquella poblacion, dejando 
destruido por completo todo el taller de máquinas y 
parte del edificio.

No han ocurrido desgracias personales.
En Tánger se da como cosa cierta que la sbe- 

riffa de Waaau ha estado á panto de morir víctima 
de nna tentativa de envenenamiento. Los rumores 
(}ue sobre eate asunto han circulado, no se han con ­
firmado todavía.

E n A zofra  (Logroño) ua violento incendio 
ha destruido dos casas. Afortunadamente no han 
ocurrido desgracias personales.

IjOS ministros de la Guerra y de Gobernación 
celebraron ayer tarde una detenida conferencia en el 
despacho de este último.

. * ,  Por el ministerio de la Guerra se ha dispues­
to  que el íngrMo de alumnos en la segunda sección 
de la Acadeima general central de infantería de M a­
rina, se verifique los diaj 1 .° en los meses de Enero, 
A bril, Julio y Octubre.

Loa periódicos de Cádiz dicen que ee trata da 
establecer en Algeciras una caseta que sirva para 
palomas mensajeras.

En esta caseta se instalarán 300 pares de estas

Dicen de Zamora ^ e  ha sido robada é incen­
diada una casa de Pínilla Toro, donde se custodiaban 
laa alhajas de la iglesia de dicho pueblo. Los autores 
ao han sido habidos.

También ha sido robada la iglesia de Corbina (Lé­
rida), llerándose los ladrones todos los efectos de 
plata que existían.

Contra las calenturas nala  hay superior Qui­
s o  Larockt.

Parece que efecto de las reclamaciones'que 
se han hecho ae va á prorrogar el plazo de admisión 
de la moneda de plata antigua.

También se dice que pronto comenzará la recogi­
da de la moneda antigua de oro de valor de80 resJea.

¿OTRO  FBTARD O?

A  pesar de la festividad del dia, el gobernador se* 
ñor duque de Frias, descubrió ayer, por medio de 
BUS agentes, un depósito de armas en la calle del 
R e tó , núm. 16, cuarto bajo.

En esta habitación, qHe se halla desalquilada, so 
hau encontrado 89 carabinas Remington, de caballe­
ría, nuevas. Asmantes: siete cautas y cuatro largos 
taleguillos de cartuchos con bala para dichas armas, 
y un cajón pequeño y cerrado que se cree contenga 
materias explosivas.

La autoridad judicial conoce ya del asunto.
Hasta ahora parece que no ae ha hecho detención 

alguna.
pM ece ser coaa convenida por los individuos 

de la comision del proyecto de ley de asociaciones no 
admitir el anteproyecto del Sr. M orelo, com o voto 
particular al mismo y  sí como enmienda al art. 1 .° 

Circuló ayer el rumor de haber estallado eu 
las inmediaciones de las Salesas un fuerte petardo; 
pero según se nos dijo e! estallido lo  produjo el ex ­
perimento hecho en el laboratorio químico del P a la ­
cio de Justicia, con uno de los petardos últimamente 
encontrados.

La detonación produjo alguna alarma, pero no 
pasó de aquí.

C U L J O S
Por la mañana, á primera hora, so predicará ser­

món de Pasión; en las Pefiuelas, el señor Cura; en 
Cañizares, el Sr. Cuevas; en San Martin, el señor 
Monesea, y en las Trinitarias, el Sr. A vila ; en la 
Escuela P ía  de San Fernando, el Padre Iglesia.

En la catedral. Capilla Real, parroquias y demás 
iglesias, ee harán loa Divinos Oficios á las horas 
annnciadaa.

A  las doce tendrán lugar en el ejercicio de las 
Siete_ Palabras, y predicarán: en el Caballero da 
Gracia, el Sr. Carús; en la Real Capilla, el Sr. V ili- 
lla; cu San Antonio del Prado, el 8r. Garamendi; en 
Atocha, el Sr. Rizo; en el Espíritu Santo, el señor 
Belda; en San Martin, el Padre Hidalgo; en San L o ­
renzo, D. Lope Ballesteros; en San Andrés, el P a­
dre tíenover; en las Salesas, el Padre Velez; en los 
Servitas, el Sr. Montalban; en Góngora, el señor 
Menendez, y en las Recogidas, D. Donato Jimenez.

Por la tarde saldrá de a parroquia de San Ginés 
la procesion pública por la carrera de costumbre, y 
en las Descalzas ae hari la del Santo P'atierro.

A l anochecer predicarán el sermón de Soledad; en 
la Paloma, el sefior Rector; en las Maravillas, el se ­
ñor Rector; eu Alarcon, el señor Aroe; en las Trini­
tarias, el Padre García de la Iglesia; en las R ecogi­
das, el Padre Maruri; en Góngora, D. José MaBoz; 
en el Bnen Suceso, el Sr. A lón .o ; en las Arrepenti­
das, el Sr. Sanz; en los Servitas, el Sr. Empinóla; en 
las Salesas, el Padre Pelaez; en San Lorenzo, D. P e ­
dro Pascual; en las Discalzas, el Sr. Alia; en San 
Martin, el Padre Domingo; en San José, el Sr. Y a - 
-jíie; en el Espíritu Santo, el Sr R izo; en Atocha, el 
ár. Meneses; en San Pedro, el Sr. Conde; en S in  
Pascual, el Padre Iglesia; en el Refugio, el »r. Iler - 
ce; en Santa María, el señor Cura; en la enfermería 
de la V . O. T . , el Sr. Puibert; en C'añizares, el señor 
Cuevas; en el Cristo de la Salud, el Sr. Y nbero; en 
Santa Cruz, el Sr. Anglada: en la catedral, el señor 
Magistral; en San José, el Í5r. Guijarro; en San Se­
bastian, el Sr. Segovia; en las Carboneras, el Sr. R o­
bles; en Santa Isabel, el Sr. Cardona: en los Flamen­
cos, el Sr. Montalban; en las Peñuelas, el señor 
Cura; en San Antonio del Prado, el Sr. Gamin; en 
Montserrat, el Sr. Besalu; en San Justo, el señor 
Guijarro;_en Santiago, ei Sr. Barbajero; en los Natu ■ 
rales, el Sr. Avila; en San Millan, el aeñor Cara; en 
Nuestra Señora de (iracia, el señor Rector; en Pa’ a- 
cio, el Sr._ Gabino: en las Jerónimos, el Sr. Morlans; 
en San Ginés, el Padre Santiago Serrano; en las Ca- 
talinaa, el Padre Iglesia; en el Caballero de Gracia,
D. Donato Jimenez; en el A silo  del Corazon de J e -  
aús, el Sr. Berriz; en San Jerónimo, el Sr. Capp; eo 
Chamberí, el Sr. Catalan, y en la Pasión, el Sr. Sar­
miento.

Los medicamentos del Dr. Burggíaeve y notable­
mente el Sedlitz Ckanteaud, purgante salino refres­
cante, disfruta justamente en todo el mundo de una 
reputación indudable, debida á la buena fabricación 
de estos productos. La creación de la farmacia dosi- 
métrica y del Sedlit! granular, han valido á su autor 
Mr. Ch. Chsnteaud las condecoraciones de comenda­
dor de Isabel la  Católica y del Cristo de Portugal.

Desconfiase de las falsificaciones peligrosas del 
Sedlitz CUanteaud y  de los medicamentos dosimétri- 
cos del Dr. Burggraeve.

Depósito general: Sociedad Farmacéutica Espa­
ñola G. Formiguera y Compañía, Barcelona. Vén­
dense en la mayoría da las farmacias de España y 
sus colonias.

BOLSA DB PARIS 
PARIS 7.—Apertura de la Bo.’wi d© hoy; 4 por 100 

exterior español, til,09.
LONDliES 7.— .\pertura de la Bolsa de hoy: 4 por 

100 exterior fgpafiol, f 3 811.
PABIS 7.—Bolsa fondos franceses: 8 por lO', 80 7(1 

41^p.>rlO«.M.9,F5. ’ '
Fondos eepafioles: 4 por 100 fxterior, 81,15.—Obli­

gaciones de Cuba, 4al,C0. — Conso'idados ingleait, 
10¿ Ultima hora: 4 extr. por lOO españo!, 8i li8.

IfONDH^SS 7.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 
lOC exterior espafiol, 63,68.

BOLSIN
MADRID.—Contado, OjW.—Pin de mes, 6S,66 ope­

raciones. Poco negccio.
BAEOELONA,—Sin partes.
PARIS, sin partea.

T e m p e r a t u r a .
La temperatura de ayer en M&cirid á la sombra, 

según las observaciones de loe ópticos Sres. Aramburo 
hermanos. Principe, 12. fná la seguiente;

A  laa ocho de la mañana, 8  oentigrados sobre oero. 
A  las doce id., 8  id.
A  las cuatro da la tarde, S id.
A  las j eís id , 3 id.
La máxima, rué 9 sobre ccro.
La mínima, 8  bajo i 1.
El barómetro marca 887 o.ilimetros.
Lluvia.

TiP. C B  * E l  G l o b o , »  i  c a r g o  d b  J. S ,  r a  Tbw o 
San Aguilln, númtro 2.

Ayuntamiento de Madrid
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« a  e a é d i c o  a c o o a i j a  « i  e o tp ia o  
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EL HIERRO 
BRAVAIS
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i  c a a l g u i e r o t r o  l i q u i d o  00a  e l  
o a a l  p u 9cíe t o m a r s e .

J A U A . 8  E N N S Q R S C B  
t> o a  x > i s i f T s s .

EL HIERRO 
BRAVAIS

Z/OS ra l*rea  sráUd*», a fee. 
0100  tao geoera lita d a  eo lr»  
laa JSveaea e l  el periodo de ra 
form aeioa ; la  A n em ia , la 
Ctoróaia f preextrtoraa del 
m a yor naioero de afecdcnea  
cróaloam, t e  combatea  
tnaate coa « ]  em pleo raaalar 
tf«i HIERRO BRAVAIS*

EL HIERRO 
BRAVAIS

«•m m V m  4  i4» g a n p r*  «4 
e o ( « f  p e r d i ó  eon  la  an/b»^ 

tn «a a A  
NUMEROSAS IMITi^eiONES

Ufblttlnu, ñ . B R A V A IS
impresa eo ro}o

• q w u :«  u ta iá m i

SANTO DEL DIA

f

m

Sao Alberto.

H l  c e h t r o  g e n e r a l
Jti co.oM cloiies y n c d r i-  

cfts, sm a sd e  gobiernn, don 
celias, «riadas, huéapedes, et> 
c 6 :e ta , personal de todas cla- 
s e i .  MiiaDescs, 7, pral.

M A R Q U ET ER IA
ua^iuii)** de todas clases; 

•ierras superiores, magntfl 
eos dibujos, madera 7  i9 da 
clase de útiles y  accesorios.

Sa envían directamente los 
pedidos. Catálogos gráUs y  
M n c o  de porte todo el que 
los pida.
JULIO SO LAR.—/.arbano, 8 

. Barcelona.

r  n  ÜI •» lai. U U lll TiM uiinanM j
mfttri*. HONTEfiA,!!.

E N  P O Z U E L O ¿ e ^ s t ^ c Í ! ,n % c
\ er.de una poiesion da reereo; 
írran jardín y huerta. Basoii, 
Mayor, P3, portíria .

ALOsPiPimmos
Se administran casas; g a ­

rantía Dar&n razón en esta 
adminiitracion.

í liS IMSMS
Ün fogonero ooa v i s  á* 

16 afios d« p r io tle»  e l  ftm >  
earrilea j  dosbos «rtablcei 
n i  estos, desea eolooarst d a  
t?e ó  fa e r»  de esta peblaoieB. 
P a rta  rasón, Fiicar 14, S."

ii FICCIOIÍ T U mnü
DB 1 .0  O C U B B nX ) BR  T á P

POR
o .  a  HABENOO

Se encuentra i  la vecta  aa 
!a Redacción da es te peri¿dlas
J en  las princlpaldslibrerias 

9 Madrid, al precio de I 
reales

U n jó v e n d fse a  colocarse 
de corredor ü otraocopa> 

rioa del com ercio. En esta 
adialDiBtraoioa Infori&ar&D,

iillTMDi
U sa  pertoM  de leeeMoS* 

da aptitud 7  ooa fiansa snfi 
cisots, ss e a o a rn  ds la o*> 
b r a s n  de alqillares y  d* 
otiantei asnatós se !• 
miesdsa. T a a b le t  ss «Koar- 
ga de tcdos ios Begooies %tu 
se le asoBoisB por el eorras 

Darán rasoB, Pasee de Im 
Delicias, 4, 2.°

SOMBREROS
de seftoras y  nii^os; útimas 
no vedades, desde los m i s  eco­
nóm icos iitsia los de más lu> 
I»: se retormao.

HERNAN-C0RTB5,10

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA

VAPORES-CORREOS A PUERTO RICO Y HABANA
COK BSCALA8 T  EXTEKBION

U S  P A L I I A S .  P U E R T O S  D E  L A S  A N T I L L A S ,  V E R A C R ü Z  y  P A C I F I C O
3 A U I O A S  T R I M E N S U A L E S  D E  

Sarcalona, e! 6 ; H ilag:a, el 7, j  Cfcdla, al 10 de cada a e s , para Palm as, Pnerto B loc  
y  Habana.

Sactaader, el 20, y Corofia, el 21; para Ptiarto B ico, Habana y  V eracm z.
Barcelona, s ! 25; Málaga, 27, y  C id ls , e l 30; para F atrto B ico , eosi sxttnsfon  á U a ja -

£üee 7  Ponoe, y  pM a Habana, esa  exteosloo á S a n tia ^ , Gibara y  N aevitas, asi com o á 
a Guaica, Pnerto Cabello, Sabanilla, Cartagess, C jion  y  Paertos del P acifico, h id a  

N o r te ; Sad del Istmo.

V IA J E S  D E L  M E S  D E  A B R IL  D E  1887  
F íl  I O 5  <1© O i t c l l » : ,  o l  v a p o í *

A N T O N IO  L O P E Z
3S I  3 0 ,  <1« S u n t a n d o i ' ,  e l  v a p o r

V E R A C R U Z
3 0 ,  d o  O i t d i z ;  o l  p a j> o i*

RX21NA MERCEDES

Elixir Digestivo de Pepsina
de CRÍMAULT^T C ^  Farm, en  París

Deliciosa preparación cjuelieití! la jnopiedaJ rfe 
suplir en el hombre la falta de ju go  pá.-íirico, e le­
mento indispensable do la digci’ llón. Cura ó  e v ila : 
L it  J l n l n »  d i g e » t i o n < ’ » ,  l i  J a q a e e a ,
¿29  ^«fÍ4-He<ÍM f  las A r i ' i l  iU H . lo s
L s ‘  d a t l r í t i e r  ( ¿ u n f r a l g í a a ,  i t  l U t t r t v a ,

Les i u i i t i n b r f K  ,:e  L n H u i a g « ,  
t;« KH iOnrii»"» gñKtricoñ,
Iss ítifr r tn fila a r a  c‘*. higa<lu.

Combate to'v Mmíío,* de’  las mry'fre» entin tot y 
loiiiiicaá los ain‘ i;ii!¿>vá!o5 Gonvale<-ienleá.

Ii FiRs, I. rte TiTinii. ] 11 Iii ̂ icíuIm FinMut.

P O R G E L A M , LO ZA , CRISTAL
P or traslado de local s« vondeo Con gran rebaja Ies g^rte- 

ros corrientes, precios Ajados y  & la y sia en los objetes.
Arenal, 24, esquina á la de tas Hileras

U n matrimonio sin hijos 
desea una guarderia u 

otro empleo fuera de Madrid. 
Tiene personas que le abo­
nen. Razón, Lavapiés, 8 ,

COMPAÑIA C O L O N I A L
C h o c o la t e s ,  c a f é s  y  t é s ,  t a p i o c a - S a g ú .

Todos l<» productos de «ta c&&a se distinguen por este sello.

Marea deFébrica 
Mayor, i 8 >20

registrada. 
y  A i onUra, 8  M adrid

A  A  A  A  A  A  A  A  A  A A  A  A  A  A A A A
2 G O T A *  P I E D R A *  R E U M A ¡
“  I f  o  p u e d e n  e e r  c u r n d o t  a l n  I t I T I N A .  ^

a 0a U ti l »  Rranuladas ereivejWi¡nti’ S i*C i.l.tP E R tlB U L , W

4̂  im w r íd a s  011 p e S u t ó id ó - ^ ís .  l i . ic e u  d e - a y a i o c  r p r o i i i o  U s  k  
.ir c i i i l la s  y  a r e n a s  ( t ír a lo s  l ii -* o lu b le s  a r r a 't r ^ u o -  l y r  I ^  

S  ^ o o jc c lo n e s  l ír ic a s ) .  E s te  f .- i io m e u o  c x p l io a  «.u ■ p
, c o n tr a  la^  e n fe r m e J a d e s  a r n W i l i i jl lc a Q a í. ^

¥
P A H I S  I  L e  f e r i t r i p l ,  i i ,  X u e  U i d c - -

v t N O K N S e  C N  T O D A S  U A «  r A R M A C I A *

29, LUNA, 29
M. GARCIA , ,

M OBILIARIOS do aiqulUr y  Tenta Sillerías, gabinete*, col* 
gmduras; precios sin competencia LUNa , 29.

IflSIGfl OBIEHTISL
lim pia , Perfuma, Anir‘'nta, Conserji 

> r ie rm osea
£ 1 .  C A B E L L O

2 *  TOTTA B«l TODA! 5AÍ F»1)«*C1AS 1  P O »0 »f*  
— ,, , »,,c cm i« PiNiHíuuu
DefActto: Sws. Vioeats Ferr<r j  Otmpafi^—Barsslcafc

VAPORES-CORREOS A MANILA
CON ESCALAS BN

Port-Sal(i, Aden y Singapoore, y servicios á llo-llo y Cebú.
SÍLÍDÁS KENS'JALSS DK

Liverpool, lo ; Gom£a, 17; V fgo, 18; Cádls, 28; Cartagena, 26; Valencia, 26, y  Barcelo­
na, L ° fijamente de cada msf>.

Ew.p„ I S L A  D E  M I N D A N A O
saldia ds Barcelona el 1 .* de M ayo p ró jim o .

T cdes estos vapores admiten carga con las oocd iolosss más lavorablea, y  pasajercs, á
SnLenei la Coitpania da alejamiento m uy cóm odo y  trato m uy esmerado, com o b a  acre- 

Uado en la  dilatado serTicio, Rebaja á fam ilias. Precios convencioaales por cam arotes
de Injo. Rebaja por pasajes de Ida y  vnelta. H ay patajes para Uanila á preolcs especia­
les para emigrantes de clase artesana 6  jornalera, con i'tcnltad de regresar grátis dentro 
de on  afio s i no encuentran trabajo.

L a  E aipreia puede aisgnrar las mereancias en sos  buqnss.
Para más inferm ei en

BARCELON A.— L a Compaítíd Traaatíániica, y  Srei. R ípol y  CoispaBia, plaza de Palacio 
CADIZ — Delegación de la Compañía Trasatlántica,
M A D R ID .—D. Julián Moreno, A lcalá. *
LIV E R P O O I/.— Sres Larrinsga y  C.*
SANTANDiíB.—A ig e l  B . Peres y  CJ.*
C O R U Sa  —D. E , D a Guarda.
VIGO.—D. Antonio Lopes de Nelta,
Cartagenr.—Boscb hermanos.
V.\LBNC1A  — D arty C."
M A K lL á . Sr. Adm inistrador General de la Compañía Qen<ral de Tabacos-

t
o-OC a x x

TI P0 6 Í I A F I A r  E N C U A D E R N A C I D H
CB

EL G L O B O
SAN AGU STIN, 2

JlecientmenU n&n(ado esie ettailecimienU m  
a m io í  te íc io n e t  con  toda la  p e r fe c c ió n  p t e  p r t^  
p o rcw n a n  los  adelanío4 m od em o* , lo  p e% en o$  
con  ¿ fw io  á  iisp osicú m . d e l p i i l i c o ,  p a r a  U>d4 
c ía te  de im p r e s io n a  de a n u n cios, p erió d ico s , fo^  
ü eio s  ú  obras eaten^as, a s i  com o p a r a  todo  ¿^Nav 
io s e  r e f i e r e  a l  raimo de encuadern ación , p u d ien -  
do o fr e c e r  g r a n  econom ía en  los  p r e c io s , p o r  %» 
g u ia r n o s  la  id ea  d el lu cro  y  n o  s e r  los  s e r v ieU t  
q%e ofrecem os e l  ú n ico  objeto d el esU ¡ile<Áv,un*tt | 

6 -ec r  :  • • o o í ' :  ___= 300C n o - #

Premio de 16.600  f'“ V arias M edallas de  O ro.

v i a i o e o
A f e c c i o n e a  d e l  E s t ó m a g o  — A i i p n t i a  -  ( k t l e n t u r a a ,  ele.

kAKia. St Y 15. RDC KHOUOT. T *« LiS r*iui*ei*»

V I N O  D E  E
y u fr i c io n  co m p le ta  » {n  la  í/ U rivm cion  de  

fu erza f! digeittivits d el fn a ivtd u o,
T*ret>ori«'o t‘*a  Tino Ewpaua, d» tonl>

riilnd ni T ftiílllt» la aiir««UOB. Vm ladls-
pem««bl« a Itts ounvalrrlpate^ 7 i»<ir̂ <iDa« d^bllea 7 
indo* Inv qne podrxena d« liiAp«-t«‘iicl(i. 
diop^pxlit 7  uem ln , rloroHlJi, iilr<'rn8 c»>
tarron  liii*»lin»leN. tlií*. c«u*aniJoit en ■nd-, el «»• 
t^mitco no tolerf» nlBin»» «lüueuífM’loM 7 Hirmpre 
anelf>diK«stloD w  Terlflrikde tUM uinitern Irrcgrulnr.
l'Hto ( le p e p lo n a  y  hi& rro.— P ep to tu i d e  ca rtte ,  

P e p fo n n  d e  lech e.— C h oco la te  d e  p ep ion tt.
S e  p r v j o r a n  d l a r l a m e o M  K v a n ilr a  eituU rtitde’i.

R T E G A  L E O N  13 M A D R I D .

t
I I .  ‘illVO R DON

Alumno de la facultad de jdicina,

H a fa l le c id o  en  e s ta  C ó r te  e l  d ia  7  d e l c o r r ie n te
Á i.A KD*D na 21  AÑOS 

R .  I .  I » .

,S’tíj padres D . Román y  Doña Joeefa, éu» hermano» 
D . Natalio y  Doña Afaria del 1‘rado, hermano polí­
tico D . Catimiro Pasamontes, y  demás parientei

Snpliean á sos namcroeos amigos se BÍrran en- 
uome&darle á Dios y asistir i  la condaccion ‘leí 
cadáver, qne tendrá logar h n ; 8 , á las tres de la 
tarde, desde el Colegio de San Carlos al cemen­
terio de la Sacramental de San Lorcneo, en lo 
qne recibirán favor.

E l daelo se despide en el cementerio.
N o se reparten esquelas.

FO LL E TIN  D *  « I L  GLOBO» 17

PfflüiS BE i  liildo

SIR EDW ARD BU LW ER LYTTON

t i ningún, requisito á ün de no perder el fruto de ana 
ocasión que tan felizmente se me habla presentado. 
A l dar la mano á mi nueva conocida para ayudarla á 
subir á en coche, se la apreté, y tuve la satisfacción 
de sentir qne me devolvía la presión.

— ¿Iréis á la embaja esta noche?—me dijo la seño­
ra en el momento en que cerraban la portezuela del

**H^i^vái8, desde luego— le contesté.
— Entonces allí nos volvoremos á ver—me dijo 

ella j  me dirigió nna mirada llena de promesas.
Continué mi paseo en el bosque, y dejando mi 

caballo en manos del criado cerca de Passy, donde 
debía encontrar á la aeEora de Anville, proseguí mi 
camino á pié. .

Llegaba precisamente al sitio contem ao y veia ya 
i  mi *inamorata>, cuando cruzaron por mi camino 
dos hombres hablando muy acaloradamente.

líe  se fijaron en m i; pero es muy raro qne á mi 
t e  me escape nada. U no de ellos era Thom ton; ¿el 
otro quién seria? ¿En donde había yo visto ese rostro 
tad pálido y de expresión tan singñlarT M iré de nue­
vo. M e qnedé satisfecho al pensar qne m i primera 
impresión no era cierta. Los cabellos eran de nn co­
lor diferente. ¡N o, no!— dije,— no es él; [pero cómo 
fe  le parece!

Estuve distraído y obsorto todo d  tiempo qne 
permaneci ^ la d o  de la  seBora de Anville. E l rostro

del compañero de Thornton me persegoia como un 
fantasma; y á decir verdad, habia momentos en qne 
el recuerdo de mi nuevo compromiso para la noche 
m e Tolvia indiferente hácia esam njer, que me dis- 
>ensaba en este momento la honra de manifestanne 
a simpatía que yo le ioepiraba.

La señora de Anville no tardó rancho en notar la 
frialdad de mis manera», y experimentó, aunque 
francesa, más dolor qne resentimiento.

— Empezeis á cannaros de m í -  me dijo;—pero es­
to  no rae sorprendo cuando considero Ip jóven que 
sois y las tentaciones que o í  asedian. Sin embargo, 
confieso qoe esta idea me entristece raáa de lo  qne 
yo hubiese creido.

— ¡A h! hermosa amiga mia—le d i je ,- ¡o s  eqniTO- 
cais; os adoro; pero se nace tarde!

La sefiora de Anville suspiró y nos marchamos. 
X o  es tan agradable cemo antee—i)eñsé al sabir á 
caballo;— y me ocupé de mi cita en casa del emba­
jador.

Me esmeré en elvestír aqnellanocheyme hice eon- 
dncir á la embajada, calle dal «faubonrg Saint-H o- 
noró», media hora antes que de costumbre. Estuve 
mucho tiempo recorriendo los salones antea de ver á 
m i heroína de la mañana. La dnqnesa de H . entraba 
en ese momento.

— ¡Qué soberbia m u je r !- le  dijo al sefior Aberton, 
M. Uoward de Hovrard, caballero delgado, qne no 
tenia otros méritos que los de sus antepasados.

— ¡Es cierto!—contestó Aberton;— pero la duque­
sa de Pcrpignan me guata más, ¿la conocéis?

 ¡X o !.. ¡sí!..— dijo M . Iloward de Howard,— es
decir, ¡no m ucho!.. (U n inglés no confiesa nunca 
que no conoce á nna anqnesa.)

 ¡Hem!— dijo el señor Aberton pasándose su lar­
ga mano por su cabellera reluciente,— ¡hem! ¿creeis 
qne se pneda conseguir algo por ese lado?

— Y o  creo que no seria difícil, siemiiire qne fueae... 
alguien bien parecido— contestó el aristocrático es­
perpento mirando b u s  piernas torcidas.

— Decidme—prosiguió Aberton.— ¿Qué opináis d i 
mías?.. dicen qne es una rica heredera.

— ¿Lo qne opino?—dijo M . Howard de Howard,—  
qne era tan poore como flaco.,, pues he pensado en 
ella.

-D ic e n  qne esa tttno de Pelham anda detrás. (E l 
sefior A b e i^ n  d o  creía que en el momento en qne

emitía esta observación, haUábame juatamenta de- 
m ^  de él.)

— No creo que esto sea cierto— dijo el secretario 
de embajada,— está muy entreteníío con la señora 
do Anville.

— ;Bah!—dijo Aberton con segnro acento.— Ella 
no se ha ocupado nunca de ese indívidno.

— ¿Estáis seguro, M r. Howard de Howard?
— No puedo asegurarlo, pues él no rae ha enseña­

do nnnca una carta de ella, ni ella le  ha dicho á na­
die que tuviese relaciones con él.

— l^ t o  me baata— dijo el secretari« de embajada. 
— ¿Pero no es la duquesa de Perpignan la qne ahora 
entra?

El señor Aberton se volvió, yo h ice otro tanto, 
nuestras miradas ae cruzaron, él bajó los ojos; era lo 
menos que podía hacer despnes del epíteto poco cor­
té s  que habla agregado á m i nombre. Sin embargo, 
tenia yo tan bnena opinion de m i persona, que no 
quise ocuparme de la suya. Adem ás, en ese momen­
to me enloqueció el placer y la sorpresa al descubrir 
qne la duquesa de Perpignan era m i desconoci­
da del Bosque de Bolonia. Comprendió la mirada 
que la dirigí, y se inclinó sonriendo.— Ahora— pensé 
al acercarme á ella,— veamos si puedo eclipsar al se­
ñor Aberton.

Todos los enamorados son iguales. P or lo  tanto, 
no cansaré á mia lectores con la converaacion qne 
entablé esa noche. Si quieren recordar que Enrique 
Pelham era el enamorado, estoy convencido qne es­
tarán casi seguros de su buena suerte.

C A P IT U L O  X I X

Com i el dia aigniente en los tFreres ProTencanx* 
(excelente reatanrant,) donde sirven caza irreprocha­
ble, y en donde ae encuentran m uy pocos iogleaea. 
Despuea de comer visité las caaas de ju ego del Falais 
Boyal, qne, com o es sabido, eatáaÁestado de ellas.

En una de estas casas, el gentío y  el calor eran 
tales, que me hubiera retirado inmediatamente, sí 
no me núblese llamado la atención la expresión de 
indeacriptible interés, retratada en el rostro de uno 
de los espectadores que ae hallaba cerca de nna me­
sa del tnegro y  encarnado.» Erann hombre que ten­
dría unos cuarenta años, de tea pálida; sus facciones 
eran pronunciadas y de esas qne generalmente se

llaman buenas facciones. Pero en sus ojos y en au 
boca se retrataba nna expre«ion ainieatra, qne daba 
á sn figura un aspecto desagradable más bien qne 
amable y com eado. A  corta distancia de él, jnjran- 
do con negligencia y despreocupación, 'que contras­
taba de nn modo singular con a ansiedad dolorosa 
del otro, hallábase aentado el señor Thornton.

A  primera viata se veia que ellos y yo  éramos 
los únicos ingleses qne ae hallaban en esto sitio. M e 
sorprendía afin más la actitud del primero de estos 
individuos, que la presencia en este lugar do M r. 
Thornton; el extranjero tenia un aire distinguido 
que desdecía del circulo en que ae encontraba. Por 
el contrario, las maneras y el traje del qne fné mí 
padrino, parecían estar más en su centro.

— ¡Cómo! otro inglés, pensé cuando vi al volverme 
un gran gaban de paño burdo y groaero que no cu ­
bría ciertamente espaldas continentales. El qne lo  
Heraba estaba precieamente enfrente del extranjero 
de rostro pálido al otro lado de la meaa. Tenia su 
sombrero calado hasta las cejas. Maniobre con obje­
to de poder ver sns facciones. Era precisamente la 
persona qne habia visto con Thornton el dia anterior. 
Nunca olvidaré mientras viva la mirada dura yfero>! 
con qne observaba el rostro agitado y ansioso del ju ­
gador <}ue tenia enfrente de él. No era ni placer, ni 
ódío, ni desprecio lo  que hacia centellear ans ojos , 
contrayendo los nlieguea de au boca, no; era nna 
mezcla diabólica de estas tres pasiones reunidas.

Este hombre no jugaba, no hablaba, ni se movis> 
Parecía completamente extraño á los sentimientos 
de los qne le rodeaban. Editaba alli, de pié, engolfado 
en ana ideas sombrías é  impenetrablea, y sna ojos no 
ee separaban un instante del jugador, qne no v « a  
esa mirada, esa expresión satánica y de una fijeza 
espantosa. No podía marcharme. ^le encadenaba nn 
poder misterioso é indefinible; mí atención se fijó en 
otra direoeíon, al oír un grito qne lanzó el jugador 
de rostro pálido. Era el p^rimero que se le escapaba 
á pesar de au ansiedad. El desgarrador acento de es­
te grito despertó en mi nna viva simpatía hácia la 
persona cuyos aentímientoe tanto tiempo reprimido*, 
acababan de hacer exploaion.

Con mano trémula, sacó de un bolsillo viejo los  
pocos duros que le  quedaban. L os pnso todos sobre 
^  cencam ado;» despuee ee inclinó aobre la mesa 
con la boca aluert*, las manos cruzadas y eriapadas;
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